
HECHO. 

D. JOlé M. Pavía. nombreS en 8U testamento á IU mu .. 
ger Doda. Margarita Ramlrez, albacea y tenedora de 8U8 

blencs, tutora y curadora de 8UB hijos hnp6.beros, y eata 

en 108 (mimos momentos de 8U vida manifest6 Ber su vo
luntad que BU madre Dalla. Encar08clon Sandoval fuese 

Btl albacea tutora y curadora de SUB referidos hijos, cuyo 

eocargo desempe1laria bajo la direccioD del Sr. D. J. M. 

E., tío de aquellos, que se ocupaba de que se practicasen 

en el juzgado 4. o las diligencia. judiciales neceaari .. 

para elevar la manifeataclon de la Ramlrez á testamento 
nuncupativo. En cate estado, VD D. Manuel Fu'fa, qu. 
se decia hermaDo de D. José María, sedujo" UDO de lo. 

nill08, Impúbero aún, Y le hizo firmar un e8crito en que 

lo nombraba de curador, con el cual sorprendi6" otro 

Juez que le discernió el ca.rgo, y con e.te documento ocure 

rid elte Pavía al alcalde de la manzana núm. 14, D. J. 
N. G., pidiéndole dietase algun8,8 diligeactaa rela.ttvu , 

101 bienel de la testamentaría, como lo biza en efecto, 

una de lu cuales iba dirigida á la e.preaada SandoV&\ 
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Esta S8 negd á obedecerla, porque el alcalde obraba sin 

jurladiccion alguna, ni sobre la testamentaria cuya casa 
y bleoel exlatlan en otra part <!, y de la cual se habia dado 

ya conocimiento al Juez 4. o de lo civil, ni sobre la San
don1, por ser vecina de otra manza.na distinta, oual era 
la de la Moneda, siendo la del alcalde G.la de la calle 
de San Lorenzo. Este Impuso á la Saodoval por su des

obediencIa, una mulLa de cioco pesos, y aquella acusó á 

dicho alcalde ante la Suprema Corte de Justicia, cuyo 
tribunal, despuea de haber oldo el Informe de G" le 
ma.nd6 devolver de 8U bolsillo el Importe de la multa á 
la Sandoval, le condenó al pago de costas, y 1& apercibió 
para lo sucesivo. El espreaado alcalde ocurriÓ al mismo 

tribunal, pidiendo 88 le exonerase de aquella. pena, y 

al propio tiempo se publicó un artículo en el periÓdico 

tttulado Monitor Republicano d6 17 de Enero de 849, y 
puado el elpedlente 'la vista del ministerio fhcal, pro
dujo la rlllpuesta y otro sí siguleotes: 



lIí XInO. .sr. 

El fiscal dice: Que el alc:\ldc de 1(\ manzana núm. a, D. J . 
N. G., pretende en sUI\ntecedente ocurso qua Y. E. ae sirva 810-

nerarlo de la devolucion de Bu bolsillo de 111. mult,. impuesta' 

Doña Encaroacion Sandoval, as! como de la eondenacion de COIto 

tas que contiene el auto de11 2 del corriente . 

Creyendo desde luego que por lo que Qnicamente se le ha eaa.
tigado es por la multa impuesta A l. Sandaval, alega par. apollar 

eu solicitud, que DO procedi6 de malicia, sino por el deseo de bacer 

acatar la ju.licia; que si algun error cometió por jgnoranei~ ¡a 

culpa no es suya, sino de quien lo oblig6' aceptl'l.r un cargo cuyo 

delempei'io le es absolutnmente desconocido y cuya renuncia no 

le le hl\ querido admitir: y por último, que carece de r.cursos para 
exhibi r la mulla y las costas. 

V. E . no ha castigado al alcft.lde de que se trata solo porque 

exijiera la dicha multa, .ino por todOI sus procedimieot08 arbj. 

trafios y atentatoriOs, C.lmQ dictados sil\ jurisdiccion: d. 111 propi.o 

inrorme se deduce que no obró por ignorancis, sino que tUYO' la 

vista las leyes que él mismo cita, cOnor.i6 que t Otro alcalde, el d. 

la Moneda, correspondia atender en el asunto, y atreyibdole , 

cali6.car qo.~ e$le e ra parcial 6 estaba de acuerdo con la Sando
.al, tomó esta cal i6.cac;on I!orno un pretesto para so. cooducta. 

Por Jo mismo, el6scal pide á V. E. se sirYadoel.rar lin luaer 1& 
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solicitud del dicho alcalde G" y mandar en consecuencia Se lle. 

ve '" efecto el mencionado anta de 12 del corriente.-Enero 30 
de 8-4.9. 

Otro si dice el fiscal: Que en el núm. 1345 del peri6dico El 
Monitor R epublicwlO, del 17 del corriente, ha visto un remitido 

con el título de: "Los alcaldes de mauznna y la Sup"ema Corte 

de JUStiCil'," firmado por unos testigos, en que se reprocha la con· 
duela de V. E. porque en 8U auto dc 12 ¡Jet mismo mes declaró 

atentatorios y arbitrarios los procedimientos del alcalde de la 
manzana núm. 14, D. J. N. G" contra Dalia Enearoacioo San· 

doval, eondcnánd08ele por vf(\ de pena á que devolviese de su 
bol.mo cinco pesos que habia exijido de multa, y al pago de las 
Costas causadas en el espedicnte instruido á consecuencia de la 

queja que elcv6 la SandovaJ, y apercibiéndosele fnertemente por 
:!IU conducta futura. 

Atacar y vilipendiar al primer tribUnal de la Nacion porquc 

sus justas determinaciones sClln contrarias á 105 intereses de los 
que las han provocado, es un neto de inmoralidad que se espUca. 

por ese funesto y lamentable espíritu de inobediencia á las aoto
ridades y de desacato á las leyes; pero cuando eie ataque es pll
bUeo y se dirije bajo el an6nimo, con falsa, é indignas alusiones 
y tergiversando y ocultando los hechos, ent6nces es ya. UD ateo

tado contra el órJen público, mas funesto de lo que se piensa, y 
un delito que debe castigarse. 

Doña Ellcarnacion Sandovallle present6 ú V. E . esponiendo 
que su yerno D. José Maria Pavia habia nombrado en su t~9ta. 
mento A su vimla Dalia :r.rargarita Ramirez, albacea y tenedora 

de sus bienes y tutora y curadora de sus hijos impúberos; que al 
morir despues la viuda manifest6 voluntad de que su madre (la 
Sandoval) fnese sn albacea y tutora y cnradora de Ins hijos., co
yos encargos dellempellaria bajo la. direccion del Sr. D. J. M. E., 

tia de aquellos; que vivia en la misma casa mortuoria con Inl 
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nietos. y se ocupaba de que se prnc:tica,en ante el juu cuarto de 
lo civil las diligenciujudicialea necetarias para elevar aquella 
manife.stacion á testamento nuncupativo. cuando un D. Manuel 
Pav{lI, que se decia hermano.de Don J osó Maria, seduci~Ddl) Á unl) 

d~ los niDoI, impllbero aún,le hixl) firmar un ellcrito en que lo nom

hraba curador, con el cuallOrprendi6 á otro juez, que le discernió 

el cargo; que armado Pavía con ese documento, ocurri6 al dicho 
alCftlde de la manzana núm. 14, pidiéndole dictase algunas pro
vidf'incias rehltivas á los bienes de la testamentarfíl, comO lo hizo 

en efecto, una de las cuales e ra dirigida á la misma Sandova1; 

que esta se negó! obedecerla, porque el alcalde obraba sin juri... 

diccion alguns. ni sobre la testAmentaría cuya cala y bienes 

exi.tian en otrll parto y de la cual ya le habia dado conocimien. 
to ni juez"!' de lo ci vil, ni sobre la misma quejos., por ser ve
cina do unA. manzana (In. de la Moneda) muy distinta de la del 

dicho alcalde (en la calle de San Lorenzo), fuera de la cual no 

'e elltiende I U jurisdiccion; y que sin embargo de que habiendo 
ocurrido al mencionado juez 4 ~ pidiéndole mandnse noliScar al 

alcalde suspendiera sus procedimientos, estos no solo continuaron 

'Pf'~ar de esa pravencion, sino que se impulSO '1 nij ió 6 la San' 
doval, por desobediente, una multa de cinco pesos con aplicacion 
.,1 fondo de! poder judicial. La quej~a, que acusó en forma al 

alcalde, concluyó pidiendo se le ordonase suspendiera toda pro' 

videncia relali va á 111. testamentaria y á su persona. 
V. E.o obra ndo con. lo circunspeccioD debidlL, no proveyó 

esa suspension de hlego , luego, sino que mandó que el "ca' 
sado informase con justi6cacion, entregando,ele el eac:rito mis

mo de la quejosa; y ese informe faé evacuado al tercer di&. 
En el confiesa el 1t.lcalde G. sus procedimientos ileples y 

arbitrarios; re6.ere que se te pre.entÓ D. Manuel Parla pítlib· 

dole tres órdenes pllra la retencion de alhajas de la lestameD' 
cAua.u.-13 
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tarf. y eSpOniéndole qne babia ocurrido á varios alcaldes, pe· 

1'0 que en alg unas manzanas no los habia, y en otras, COmo la de 

la Moneda, donde existí" 11\ casa mOrtuoria y vivian los menorel 

y la Sandoval, el alcalde estaba de acuerdo con esta y le era im

posible con!e~u i rlBl; que ent6nces no t uvo emb:ltllZo en ,Hetar

hu porque eran urgentes, )Juramente precautorias y relativaI' 
bienes de menores, y porqu E'! aunqne la casa de la testamentaria 

y la de la Sandaval emn de una ma nzana distinta de la suya, 1 
la. ley~8 de O de Julio y 4 de Agosto del afio próximo ptl.sado 
preYiene n que losalcaldes 8010 tenganjurisdiscion en SUI mlln_ 

zanas respectiva!, elto debtenlenderse en 10 conte1lCkJ'o y no en la 

jlJri,diccion voluntario, lo que se confirma O:lII la aclorocwn del 

úllimo de 1M dichos decretos, que dispone que solo podrán tener 

los alcRldes j urisdiccion en cs tL'nilos veci nos,!i voluntarin mente se 
prestan ti COlJcurrir. 

Pasado el espediente á 11\ vista del qn e suscrib'l, reconoció desde 

luego en lA. frivolitlad de las razones ó exculpaciones del alcalde 

G •• la malicia de sus ilf'ga les p:"Oce(limie1ltos; y en su respuesta del 

10 del Corriente fundoS que 108 alcalde. na tienen do!! j urisdic

ciones, una pa ra 11) volunlllriO y otra. para 10 contencioso, aino 
una sola, la cual si se dirige é. cosas ó negocios en que no hay 
dos personas, 6 partes dll encontrftdoll intereses, se sUele llamar 
voluntaria, y en cago contrario contenciosa; pero e8a sola y Qni

ca jurisdicr.ion, ni con uno ni con otro nombre, se estiende fuera 

de la8 manzanas respectivüs, ast cama la de ¡os jneces letrados 

na se estienda ni en uno ni en (ltro caso, fUera del territorio 6 
partido que les marca la ley. y not6 tRmbiell que la referencia 
que haci~ el alc alde acusado á la aclll tacion df!1 decreto de 4 de 
Agosto era contra~produCenlf!m, puesto que 11'\ SIIondo\'al, contra 
quien se dirigi an sus pr(.odd~ nci"s, no se babia sujp.tado volun~ 

tariumente 6. el; ántes por el con trario, le negabn. toda jQrilJdic~ 

cion y protestaba contra sus optllaciont's. 
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En ese estado de cosas, era seguro que el alcalde G. ba

bia obrado arbitrariamente usurpando facultades ajenas y <¡u. , 

brantando la ley; y si n rinda q uc no ror ignorancia, pues que él 

mismo confiesa que procedi6 porque el alcalde de la manzana 
donde reside la Sandoval estaba de acuerdo con esta; como si las 

faltas de ese alcalde le diesen la jurisdiccion de que él carece, y 

como ai le tocara calificar la parcialidad ó impl\rcialidad de otro 
en negocio que no le compete. E ra pOr lo mismo indispensable 
que V. E., cumpliendo con una de sus mM eatrechas obligacio. 

DeS, pronunciara su referido auto de 12 del corriente, en el cual 

no se trat6 de castigar a l a lcalde G. por elliolo hecho de multar 

, la Sandoval, como falsamente lo indican los articulilt~s, aino 
por todos sus procedimientos nrhitrarios. S i V. E. por ese p
nero de penas no obligara:í. los "Icaldes i. que no se estendieraB 

fuera de sus man-z;anas respectivas, seria horrorosa la confusioo 
e incalcolables los daDOS que re!'!tltadan á los " eci nus de la ca' 
pital, del ejercicio simultá neo de mas de trescientM judicaturu; 

y sin flmbargo de la gravedad (1f'. la falta. de que se trata, V. E . 

reprimi6 á G. con una prudente leni dad, por la consideracion que 
por lo comun merecen los alea!t.ics ignora ntcs en el derecho, y 
que acaso con perj uicio de RUS intereses desempefian un encargo 
pesado que no SP. les permite renunciar. De esa len idad ha. asa· 

do siempre V. E., de conformidad con lo quc ha pedido el que 
suscribe, en eSM diarias y repetidas responsabilidades exigidas á 
loa alcalde::J, con lal cuales (contra la ¡nteJldon manifiesta del 
Supremo Gobierno) se ha aumentado ncaso en un tercio el 06-

mero de los procesos, S6 distrae proporcionalmente la atenciuD de 

V. E., y se hace gastar un tiempo precioso que pudiera emplear
ae en el mas pronto despacho de otras causas criminales. 

Es ademas ulla a lroZ cuanto soez calumnia la de que V. E. 

haya cedido en este insignificante y miserable negocio á iDfluen· 

ei •• y recomendacionea. La capital y la Nacion entera CODO-
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cen y han apreciado siempre el noble valor con que la Suprema 
Corte ha combatido con el poder en defensa de IIlS garantías in
dividllAles y de laa Iihertad~~ públicas; y ~"ben que ~i lo" magis

trados pueden errar alguna \ 'C;': en ):us lall05 (porque al fin son 

hombres) Rcostumbran tambi~n menospreciar la infunda.da grita 

popular y 1M in.inU3ciones poderosAs, y concentra rse en sí mili_ 

moa para. no oir mas que la vOz de unll conciencia ¡ndepen. 
,liente. 

Por lo 6spuetto, el fiscal pide:! á V. E. se sirva mandar que con 
oertifieacion de la secretarí", de eonstar en el espediente del al

caide G. Jos hechoa que se ban referido, se publique elte otro.í 

por el mismo periódico Monitor Republicano y alguno otro de la 

oapital.-México, Enero 30 de J849.- CuJaJola. 



HE O HO. 

José Castillo, en compai'iÍa de otros 81161t6 la dillgene 

cia que Iba de Queré'taro á GunnaJuato, en el camino de 

San Joaolco, jurisdlcc ion de Apstleo. Aprehendido por 

un comandante de seguridad de Querétaro, fu~ puesto , 

diaposicioD del Juez 5. o de esta ciudad, quien comenzó 

á formarle la correspondiente caUS8, hasta que el juez 
de Apaseo, á instancia del curador del reo, la reclamó lun· 

dado en estar pendien te ante él la causa de 108 06·reoll, 

y en haberse perpetrado el delito en territo rio de BU Ju

rladiccion. F ormada y sustanciada debidamente la com .. 

petencil\, se remi tieren las actuaciones á la Suprema Cor

te de Justicia, y habiéndose pasado al ministerio tlsc&1, 
espuso lo .igutente: 





~xm(J. ~r. 

El fiscal dicel Qne en Msyo del corriente afio fu~ aprehendido 
Josl! Castillo por un comandante de seguridad pQbliea de Que. 
rétarn, aco.,.do de haber asaltado en 15 de Febrero la diligencia 

que caminabA en direccion á GUIlDajuato en el camino dI!! S. 

Juanico, jurisdiceion de Apaseo. Con!!lignllodo el reo , di!Jposi. 

cion del juez 5!" de Qnerétaro, elite comenzó' formar la cau .. 
correspondiente h,'\!ta qu*, el juez de Aplueo, , instllbeia del 

curador de Castillo, r~ell\m6 el conocimiento, fundado en estar 
pendiente ante 61 h .. causa de lo! có-reos del "cusado, y en ha. 
bel'88 perpetru.do el aaalto en territorio sujeto á s11 jurilldiecioo. 

El juez de Qucrétaro, asesorado por el Lic. D. J. M. F . J .• feha .. 
• 6 hacer la entrega de él, y en conSecuencia cada uno remitió aUI 

actul!.ciones para que V. E. en uso de sus atribucionel decida' 
quién corresponde el conocimiento. 

El 6seal no encuentra rA.zon para dudar dn este punto, a¡endo 

el Cuero principal de lo' delincuentes ellus.r donde se cometi6 

el delito, y estando dispuesto terminantemente por la 1",1,. tit. 
36,lib. 12 de la N. R, q ue los Illcaldes que prendan !llgun reo lo 

envien pre.!O' los juec~s del lugar donde "a' hizo el maleficio, 
pues los fund"mentos en que se Apoya el nesor dt:ljuez de Que
rEtero conli.sten en capcloaidRdes ,. "otilen •• íctorioealDeJloo 
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te contestadas por el curador do Castillo. Por lo mismo, el fiscal 

con arreglo á la ley citada)" a la 32 tito 2? parto 3::, pide que

V. E. se sirva dccJamr que el conocimiento de la causa formada 
contra JO¡;l! Cnstilto corrcsponllo al juez de Apast'o, á quien se 
remitan las tlctuacionc.o;. y q tW esta rc!!olucion se comunique al 

juez 5? de Querétnl'o. previniéndole remita la causa origiual 
al de A paseo. 

MlJjico, Agosto l ? de B4.9.- Ca.J(uola. 



DUDA DE LEY, 

Lázaro Perez {ud' acuslldo de rif'ia y conato de herida 
Ii un auelllar, y al mismo tiempo del delito de traiClon á 

la Patria por haber servido al ejército americano en el 

cuerpo llamado contra-guerrilla poblana. El rroceso Be 

instruyó en el Juzgado 2. o de lo criminal, que declaró 

no habla cometido el delito de traicion, y que aun CUBn· 

do Bsí fueraDo habia mérito para castigarlo. Suscitada 
la duda en la 3. eS .ala de la Suprema Corte de Judicla, 

lIobre si por el tratado de GU8dalupe de 2 de Febrero de 
848, babian quedado Indultados 6 libres de castigo los 
contra-guerrll1eros poblanos, el ministerio 6scal propuso 

se pasase dIcha causa al Tribunal Pleno, para que por 

conducto del Supremo Gobierno se dirigiese la. respectiva 
consulta al Congreso Genera1 , en 108 términos que espli

ca el siguiente plldlmento. 

CAUI As,-14 





~xmo. 5r. 

El 61cal dioe: Que Lbaro Perez, prace.odo por riña y co
nato de herir á un tmailiar con una daga, rué acusado al m¡¡'

roo tiempo de traioion ñ la Patria; y el tt'stimolljo de varios tes· 
tigoa .:raminadol, no deja duda de que sirvi6 al ej~reito ameriu. 
no en el euerpo llamado contra-guerrilla poblana, por lo méflOll 
en el tiempo que aquel ocupó la capital. 

El juez segundo de lo criminal deolaró, en IU sentencia de 29 
de Noviembre 6himo, que Perez no habia cometido el delito de 
traieion, y que aun cUl'lndo así fuera, no babia mérito para casti
garlo; mas como en concepto del fiscal, ese primer punto y los m~ 

tivos en que se fanda80D absurdos y verdaderamente escandalosos, 
y lo 100 igualmente los en que se trata de apoyar el segundo, cree 

propio do su deber no dejarlos pasar siD. refutacion, fundando al 

mi.mo tiempo, que el delito de que se tr"ta es de cnn. verdadera 
traicion, y examinaDdo luego, si hecha la paz con la república 

del Norte, puede Jajnsticia nacional perseguirlo y castigarlo; y 
si en caso de duda ser' propio de los tribunales resohter con una 

sentencia ela alta cuestiono 

Asienta el dicho juez, que el crímcn de tra icion consino esen· 

cialment8. segun la descripcion que de '1 hacen nuestras leyes. I 

en qDeteobre COIl mentira, vileza y tuerto, con fraude, 6 que so 
col.r de servir al príDcipe 6 al soberano, y COD oCrecimientOl 
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y muestras de fidelidad, se entreguen al enemigo Sll íJ fuerzas y 
sus intereses á escondidas, encubiertamente y !iO !!emejanza de 

bien 6 mal ; y que no habiendo obrado de es:~ ¡nallcm J~Azlll'o Pe

fez cuando se nH!!t6 en las bandera:-¡ del enemigo, no puede de

cirse que incurri6 en aquel crimen, E s cierto 'lile lIuestrAs leyel, 

desc ribiendo en su parte es.posilh.:a mlU bien que (' 11 la le80luti· 

VII, lo que en general y conforme á la etimología de la palabra 

traidor, se entienda por el crimen de traicion, habhm de Ins cir

cunstancias de engaño 6 de perfidia, usando de las palabralll'mi.

ma's de) juez; pero tan léjos estuvo el legislador de uovenr que 
siempreeslls circunslancia.s erlln neccsaziaa paracolllllituiraqdel 

deli to, que en 1" parte resolutivA, enumerando 108 ea.soa en que 
este se comete, fijó mucbos, los mas de ellos, en 108 OQ~ Cahan 

las mencionadas ci rcunstancias. 

La mas antigua de esas leyes, la 1 !" , tit. 2? , Part. ? !d , e.ta~ 

blecc catorce maneras en que puede caereeell el yerro de trtticion¡ 

y su simple lectura convence, que los casos comprendidos en 1" 

primera pBrto de 11\ segunda y sesta de esas maneras, y en la se· 

gunda de la quinta así como todotc los de la sétima hasta la C8~ 

torce, no solo se no exige el engaña ó pertidilll ,ó que !le obre escon. 

didl\ Ó ancllbiertl\rrtente y hllljo les apariencias de bien 6 mal, !IDO 

que ni ann seri ll tl po.tibles e"os casos si no scobrase manifiesta y 
dcscubiertamente. La ley conelo)"( con estas palabras: "E 
sobre todo decimos, que eUllOdo alguno de los yeros sobre dichos 
es (ecbo contra el 1U!,6 contrll IIU señoría. ó contra procomnnal 

de 11\ ticrr". es propiamente U"mado traicion.'· De donde se si· 

gue que este nombre ee uplic", no precisamente por el modo con 

que el delito se comete. sino por el objeto, a saber, por qne lea 

contra ~cI :aoberl\l1o ó la naeion. LA otrft ley que hay sobre 

la materia del ordenamiento de Aleal" I que corrigió 6 re(andio 

I L .. cl hd .. d. l. 81COp, " 1!1 , dt. ",Iib, u d.la _Ui.L 
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la ya citada, por lo mismo la imica de las espaiioh,s que está vi

gl'lnte (pnes que n O se ha de ocurrir al código dc las parlidas sina 
en e l si lencio de 105 clema~,) ¡ red ujo:i nUO\·e Ins catorce mane

ras (To incurrir en cse crimen, Imprimiendo muy pocos casos de 

los que ellas eompreutliall: pero dC'jó snbsistentes con las misma, 

palabras de la ley de partíl]:" la mayoría de ellos, y repitió como 

estA. ll!. idf'1l que sc acaha .Ie nnul1ciar, sobre lo quP. se entiende 

propiamente 1'01" J clito .10 traiciono Es, pues, seguro, que tam

pOco, (:o llfurrn e :i. la ley de Alc"\ l:i, C:'I cualidad esencial para 

constituir aquel c rímf'n, que se ohrc COII perfidia, con apa rien

t.: iail do Qmi!tad y Iidclid,uJ. y ('sconJi.la .-; encubiertamente, 

No se oculta al fisChl qUe CliC conecpto tlel inferior ha sido 

el de IIn elicrilClT Je IIvtoria y merecida celebridad, 2 traido 

con otro propósito y para distinto objeto: mas cualquiera que 
sea Al peso tle nna autoritl atl tan respetable, el espreso tenor 

de la ley y 1:, n:ltut"aleza de los dh'ersos casos de traicioll 

.llle clla nurner:l '! de 'lile se ha hecho merito. lc desmien

ten:.<in ctnda; y lo cierto es q ue cse mismo esc ril or se veprc

cisado á tener y ¡reputar como vigente lit ley, y como casOs de 

traicion los que ella pstablece, limit:indose tan solo A funda r que 

los españole!;!, part icula rmente empicados, 'lile habian servido ba_ 

jo el gobie rno dc J osé, goloit"rflo establecido por l:l ruena irre.is

tibie de la cotllluista, reconocida flor una gran plUte de la nacion 

cspallola, y:i que se babia preslallo c l juramento do fidelidad, 

no podianjuzgarsc como traidores:i un gobierno, que habia com

pletamente desapa recido, por una ley qlle ni podia suponer esa 

conq uista, ese reconocilllieuto y esa juramento de tidelidau, ni 

en caso de reputarse vigente eu el tiempo en que se supoue 

cometido el delito. debe ría serlo sino en fl\vor de ese nuevo go

bierno eltablecido y rtcolwcido. Ese elictitor no ha podido m6n05 

I Ley 3 !' , Ij~ . I ~ , lib . ~.~ de 1" R&o;op., o l ~ , tit. I?, lib.l!" d,1a IIO"f"iai.a1L 

t ZI B.eiDO.o.f.b IlIobr .. ub!ud,lwdeJ.iloJd.¡"fWtpc'. , up. ... 
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que confeSAr, qUe CUAndo en el segundo caso de la ley de Alcalá 

(que es tambien el segundo de la ley de partida) se dice: COque 
hay traicion siempre que algu¡io 3(' ponfJ con los enemigos para 

guel'Nlar 6 hllocer mal al Rey 6 al reino;" es decir, qne :se alista 

en las banderas del ejército enemigo del prfncipe ($ de la nacion 

con el fin de hacerles la guerra, aunque de facto no haya com

batido todnvfa, no se necesita la socapa de amistad, las aparien

cias de fidelidad, ni el obrar escondida «1 encnbiertamente; sinO 

el hechosellcillo y manifiesto, de que cuu.lquíer súbdito del prín. 

cipe 6 de la nacion se unn á 8\\5 enemigos COn el fin de hostili· 

lizarlOl. 

Pero aun euando el tenor de las leyes espniiolas diese lugar á 

duda sobre ese punto, ella debe desaparecer absolnlamente, en 

vista de una de las dos únicas que sobre traidores han espellido 

nuestros. legisladores mexicanos; 1 el artículo tercero de la de 23 

de Abril de 1824, declar6 traidores á cuantos de alguna mmlcra 

prolegiuen la, mira.f de cualquier úWQsor ('strlwjel"o; y yn se..-e 

cuán innecesarias son aqní las circunstancias de obrftl cOn en· 
gaño 6 á escondidas, y cuán clAramente están comprendidos La
zaro Perez: y los dema$ contra-guerrilleros. 

En efecto, si alguno, en la trememla desgracia nacional de Una 

guerra estranjera, no sirve con llUS talento!, sus luces, sus bienes 
y aun su sangre al pais que le badado el ser y asegurado sua mas 
preciosas garantías, fa lta sin disputa á todos los llebere~ que el 

ciudadano tiene hácia la patria; 2 pero cnnndo viendo á esla en la 

agonia, no solo le niega sus servicios, sino que tambien se alista 

voluntariamente entre los enemigos que desgarran ~u seno, co · 

mete indudablemente UD crimen atroz que en todos tiempos, en 

todas las nr.ciones, y por todos 108 bombres se ba I1lltnado. s i se 

quiere con impropiedad, traicion; que lleva en pos de sí la iora-

I 13d .... 70d.I8ft.'1Ud.A.brild.1H •• 
t ,"_¡UD. 19 eap.1" 
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mia y la execracion universal, y se ha castigado en todas partes 

con la última pena, E s por lo tanto un escándalo funesto, la

mentable y altamentc repre nsible, el que un juez, como lo bace 
el de que se trata, asiente que por el solo hecho de que un so.b~ 

dito se una á los enemigos de su patria, con tal qne lo haga des_ 
cubierta y descaradamen te, no incurre en el delito de traicion, ni 

debe imponérsele por ello ninguna pena. 

E.tablece tambien el juez que aun cuando aquel hecho fue
ra de los de traicion comprendidos en las leyes referidas, éstas l 

ni las de ningun otroc6digo penal pueden tener vigor en una ciu
dad conquistada, cllal era México en el tiempo de la invasioD; 

porque ent6nces, sus habitantes desamparados de grado (1 por 
fuerza de su gobierno, y sin leyes, porque estas no existen sin l. 
fu.erza continua é incesante \j,ue laa sanciona, quedan libres de 

los 80mpromisos de la sociedad civil, recouran su libertad natu

ral primitiva, que los obliga á proveer á su conservacion por los 

medios que estén , su alcance, y no habiendo accione, algunas 

que puedan castigarse, no Ion responsabl~s de ella. mas que i 

Dios y " sí mismoS. Refiriéndose á las capitulas 1. o y 28 de la 

obra del ExAmen de los delitos de infidencia, transcribe para 
fuodar .. s doctrinas,las de los autores mismos que aquel eScri

tor aita, Heineccio, Coseü, Vatel; y copia al margen las siguientes 

palabras del 61timo de eslo.8: "Callndo UD súbdito no pueda le .. 

cibir las drdenes de su soberano, ni gozar de su protecciOD, re. 

cobra ens derechos natundes, y debe proveer á su seguridad por 

$odas los mediM jlUttn y IloneJto.!." 
El fiscal adviene que los mas sanos principios, desTÍado. de 

sus calos propios y natnrales, y lle\'ado! á una imprudente exa

leracion, pueden haCerse servir para sostener los mayores absuf-.. 

dos. Fácil seria probar que esto ha hecha el jnez segundo de lo 
oriminal en la senttmcia de que se trata; pero no aiendo de a'lu,," 
entrar en prolijas disertaeionel sobre puntos de esta naturales. 
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el que suacribe Be limitará á hacel' notar q ue el dicho juez ha 

confundido con harta torpeza unn ciudad ocupada transitoria· 

mente en el curso de una guerra, con una ciudad conquistada, 

En el primer c,,~o. no pierde el sobera no, ni ménos en ~ un siste' 
ma popular, su soberanla, aunque el ejercicio de este derecho 

elté mas 6 ménos limitarlo ó uel todo suspensoj continúan casi 

siempre, segun los usos introoncidOfl en la guerrn por la ch' jliza· 

cion, las Ilutoridades locales: rigen las leyes del pars en todo lo 

que no se oponga A los intereses del ej';rcito invasor, y M cesa 

la~accion de Jos tribunales . En el segundo C3S0, los derechos de 

,uberano ce!3ron ab!lolutame nte: Il UC\'II.S ley~ reemplazan á ve

ces " las antiguas: otra!ll autoridades establecidM por el cOnquis
tador y dependientes de 111 suceden siempre , Ins anterior!'s; y 
una nueva ¡¡dministracion en todoa sus ramos, un nuevo gobier

no, en fin, reconoe,Jo tácita 6 esyresnmentc. desata todas J8S 

obligaciones que los s6bditos tenia n M-cia su antiguo soberano. 

La ciudad de México, en la desgraciada guerra que acabamos 

de pasar, se encontró en el primer caso; y Ml\drid, como la!! de· 

mas cindade! y provincia! lIe España que dominó el conquista

dor, 'e h",l16 en el segundo: los antecedentes hM sido, POC!, diver

sos, y dislintos deben ser los prin cipio!. Las doctrinal de los 
autorrs citados, lampoco tienen ona eSftcta aplicacion , nuestro 

CMO: bablanllo /tOlo de 11\ de Vl\tcl (Pl1CS lo mi!lmo dicen los de

mas,) sospechB el fiscal quc el in rerior no ley6 IntE'g'tO el capítu· 
10 16 del libro tercero, t.n que dichas palabras se etlcoentrao. 
Tré.tase en él de los diversos convenios que poeden bl\cerllfl; en 
el corso de In guerra, y de las autoridades que hayan de eeJe· 

bra1'JOl'I. y al fin enseña. que aun las ~rl'onll.s pri,·adflll qUC!!le 
encne:ntren solas 0011 el enemigo, puedcn hacer en cuanto!.m 

persona, lo que haria un gefe eon repecto á !Oí Y 5. !U tropa ••.• 
Ast el particllh,r 'lue bnbip.se prometido una cftutidad de dinero 

por su rescate, el plisionero que hubiere dado su palftbra de ho-
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nor porque se le liberte, Jos habitantes del campo, de las pobla · 

cioDes y de las ciudades indefensas, que ofrecen pagar COlltrihu· 
ciones por salvarse del pillaje, ban obrado bien, porqltt sin el 

amparo y prouccion delsooenull' ,'ccobran SIU derechos Ilalu)'ales, 

y pueden y deben procurar su. cQluervacion por lodos los medios 

justos y decentes, es decir, que no tienen mas regla que la de la 

moral; y por último, el súbdilo mismo 'lile ofrece J'l'nunciar á su 

patria cuando el enemigo, duejio de S)J personfl, solo bajo esa con· 

dicion quüie,a concederle la vida, no falta á sllS deberes, y el so

berano mismo debe dejarlo cumplir sn palabra, porque ¿qué 

gan ana el Estado en '1ue obstinúndose cn contra lc atrajese 

la muertc? A la verdad (dice) miéntras haya alK/llla l'speran· 

w, algun medio de servir a la patria, debemos esponemos pm" 
elltJ y arrostrar todos lns pelig ros, ro SU¡Kmgo que sea pl"f!ciso 
renunciar su patria, 6 pencer sin nillgullu utilidad pm'a ella • • •• 

Pero ni aun p" ,'alvar la vida puede nadie obligarse ú tOnlar las 

armas contra .fU patria • ••• 

Asf pues, lo que (¡nicamente se deduce de la doctri na de Vatel 

es, que los particulares, desamparados de su gobierno, y en 

lances estremos, pueden tratar con el encmigo de su patria no 
faltando á Jos deberes de la moral; y que solo en 11\ terrihle al. 
t emativ& de morir (¡ otorgar Rlgo contrario, ma~ bien que á esos 

deberes 6 á la patria, á au propio hnnor, po(]ri" escoger este se· 

gundo e!tremo y cumplirlo, no por obligadon sino por necesidad; 
pero nnnea comprometerse' tOmar las arma!! contra su patria, 
ni aun por salvar 1& vida, Sin embargo, es evide nte que el sOb. 

dito que ' e somete 6 cse partido por no morir, no seria un héroe, 

pero tampOco un criminal, porque !Il accion, sin la libertad que 
ea indispensable para el delito, no debería ser csstigada. Afor· 

tunadamente la civilizacion con que en este siglo le hace la gtler· 

fa. ha desterrado esas accioDea vergonzosa., per las cuales el 
CAtlSAs.-I5 
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vencedor ponia al vencido entre la muerte 6 (a infamia. En la 

guerra que hemos sufrido, el ejército americano (preciso es de· 
cirio) en nada desmintió la ch'ili zacioll, ;i nadie precisó directa 6 
indireetamente á que f81tase á lo que ¡lebia. á su patria. IAt. 

malos y pen'ersos mexicanos, como Lázaro Perez, fueron libre y 
volnntl\riamenle á alistarse en sus filas , )' el enemigo al apro\'c' 

chatae de sus servicios, JOs veia y trataba con el del!precio y "bor· 
recimillnto que merecen siempre los traidores. En honor del pue 

blo mexi cano debe notarse, que los miserables que se p resentaJolI 

1\\ invasor. eran hombreg de la última clase de 1",. sociedad! lodos 
famosos ma lhechores ó desertores del presidio ó de lo. cadena, 

que buscaban con un tluevo crimen on amparo contra la pene

eneion de JAjusticia. 
Demnstrándose hash\ :\q\lí, que las p rincipales fl\2ones en que. 

6e apOya el j uez segundo de lo crimilll\l, para dedarar que LAla
ro Perez no hnlJil\ traicionauo á la Patria por h1'\berse a.listt.dll en 

el ejército invasor, son vcnJadernmente escandalosa!'; y fuudán

dose ademas, quc es~ hecho, conforme á los m~ san01- principios 

y , la terminante espro~ ion de nuestra! loyes, importa una ver· 

dadera. 'ralcion, ¡poden 1" justicia nacional una. Ve l. hechA. la p~ 
peraeguir y calltigar ese crlmenl Tal c1l8l1tion dehe discutirse 

ante todo en esta y las demas causas de su g~nero que e:'ltán pen 
dientcs en lo!! tribunale!l, y el qUe suscribe, r¡ue la ha examinado, 

con algun detenimiento, ha n egado i penuadir:.;e que por su al

ta importancia, 6 por Ver53. r.~e sobre puntos de derecho interna

cional, no incumbe 6. los t ribunaleli decidirla, ni pueden hacerlo 
en una sentencifl, ya ab:lol utoria, ya eondenato.-ia, lIio producir 

por uno ó por olro c~tremo funestos resultl\dos. Cree por lo mis

IDO, que solo al legill lador toca resoh 'erla y dar reglall para lo fu
turo. 

Uno de los efectos naturales de IIn tratado de paz, el princi

pal sin duda, es reponer las rela.ciones de .miste.d al est.do que 
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guardaban ántes de la guerr", de tal manera, que se reputa como 

no acaecido nada de lo quc sncedió durante ella. Suponiéndose 

como nunca interrumpidas esas relaciones , un olvido reciproco, 

nna amnistla. universal y completa viene á borrar todos los agta~ 

vios, todas las injurias l' ofensasl cualquiera que sell su natura

leza, que una de las naciones, sus servidores ó súbditos, ha
yan heoho ! )" otra, COIl ocasion (le la g uerra. Cad. una dE'. las cun· 

tratante' remite, por el hecho mismo de la paz, su derecho de per

seguir y castigar por 11!, accion de sus t ribunales , a los part\cu\ares 

súbditos de la otra qne, en el curIo de la mismagucn·a .'1 C07I motivo 

de elln, 1ft hubiesen ofendido 6 perjndicado: y hasta los simples 

ciudadanosse ven privados en esos casOs del derechodc ocurrír á 

lajulticia en persecucion 6 reparncion de ofensas personales. Aa! 

lo sientan los escritores de primera nota, que, comO Grocio 1 han 

trAtAdo profundamente oel derecho de la guerra yde la pAZ. 

Esa a.mniatia es ademas, de lati!ima interpretacion: en cual

quier caso dado, la pre¡;uncion mas ligera, el mas leve indicio 

que rueda oeducirse del tratado, es ba~tante parA que 8e eutien

d/\ J"emilido el derecho de ca.~tigar. 2 

LPt'ro esta amnisti/\ /\lcanzad. al que en el curso de la gue rrA 

abandona su patria y se pone entre los enemigos '1.ue la combs. 

ten: ó ~rá necosario que se pacte espresamentc al ajustarse la 
paz? En concepto del que suscrihe, hay muy fundadas razonE's 

para dudar. Por una parte, el gemmd olvido de toda ofensa, y 

los naturAles efectos de la fimnistía, que miéntras mas estensiva 

sea, ha tic ser mas benéfica, y dar ménos oca~ion á arbitrarias 

interpretaciones y A moti\'os de discordia, parece que deben al

canzar tlun ni infame que huhiese traicionado á su patria; pero 

por otrll, no es creible que am!;"s nacione~ contratantes, intere

sadas como todas, en conservar puros y fomentar loa scntimien-

1 Lib. 3 o, cap. lO, ,"lrúOl 2 l y .ipi'D~ . ,""-
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tOS de patriotismo y honor entre sus respecti\'os ciudadanos. vean 
por la suerte futura. de linos traidores, aborrecibles aun á Jos 
ojos de aqll~lIos 'lue se Ven precisados á. aprovecharse de sus 

servicios, y quieran, con un pacto e.spreso en su favor, dar una 

especie de aproLacion al acto de la mas execrable inmoralidad. 

Por los tralados de E spaJia, que son los que el fiscal ha podido 
consultar, no le es fácil re!loh'cr esa duda . En el articulo tel'ce
ro del ce lebrado 8 n U~rech entre España y Portagal en 6 de Fe
brero de 1115, y en el noVeno del fl.jus18.do en Viena en 30 de 
Abril de 1725, entre Felipe IV y Cárlos VI emperador de Ale· 

mania, se acordó que gozarian ,le la amnistía los oficiales, 

soldados y todo género de personllll, de cualquiera elase y cate_ 
goriA, que hubiesen tomado partido por un,. ú olfa potencia, 'i 

que au n hubieren I/l/uTado de sel·vicie; es decir, se comprendió 
aun á los que, rompiendo el doble vínculo de ciudadanO!. 'i sold'a.

UO!!!, habian traiciollaJ,o á su patria . Mas Como esa espreflion pu
no hacerse en esto!; tratados, nQ porque 1I>il\ ella no se entendie 
ran aquell os puntos comprendidos en la amnistla general, s ino 

por superabundancia de ganmtías. que nunca es ocioso escribir· 

las; aquelll\ estipulacion, en lugar de destruir 18 duda, aumenta 

Jos moti\·os en qne su runda. 
POr otra parle, el fisca l esti il19truid~ que en las conrerellcia

que precedieroll á la paz de Guadalu¡le,~.1 plenipotenciario ameri
cano Mr. TriSl, pretendia se pactase aquella garantía para Jos 
contra-guerrillero!.; pero Jos comisionados mexicanos opnsieron 

algunas considei'aciones relativas al decoro de la Rep6blica y A la 
mala iuterpretacion qne podria dáuele por un pueblo pococi \·i_ 

!izado como el nuestro, y al fin se omitió, dl'jándose cn duda si 
rué porque debe !uponerse tácitamente comprendida en el trata

do, 6 porque !JI cabo habril\ do llevarse el ejército americano á 

lo!! contra-guerrill ero!!. como bizo con los mas de ellos, ó porque 
se quisiera dejar á l\Iél:ico el derecho de perseguirlos y cMti
garlos. 
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Hay aún otras oOWlideraciones que contribuyen á aumentar 

aquella duda: los desertores y tránsftlgas se adquieren por el de

recho de la gusrra, I es decir, no es contrario al derecho de la 

guerra recibir á '<»o: que abandonan el partido del enemigo para. 
ponerse en el nuestro. No bahiendo por lo mismo obligacion de 

devolverlos, ni Run defipn~!I: dc la guerrl'l. :i méno. que no se ha
ya pactado así en el tl'atado de pa:t, Z se bacen del número de los 

lúbditos de 11'1 nacion 6 que fueron á servir: 3 de donde se siguo 

que, cuando no se ha pactado en el tratado su devolucion ó en

tregll., deben quedar y continuar cnmo tales súbditos de esa 
nacion. De estos principios reconocidos por los mejores pu_ 
blicistas, ¡deberá ¡nferiese que supuesto que esos indigD.ol ciu

dadanos abandonaron tan "ilmente á su p"tria, si despues de 
celebrada paz, en que no l e pact6 su devolucion, tienen la des-
vergüen:ta de \'olver ó ella, puede esta solamente uSlr del dere_ 

cbo de ~pulsarlos como á estranjeros perniciosos; 6 deber' tam

bien deducirse que puede entónceS aprehenderlos y CMtigarl08 
como traidorcs1 

Annqlle este últ imo concepto es el del qu suscribe como par
ticular; pero como mini.\itro ro'1Jlico cstá íntimamente persuadido 

en vista de esos princjpiOl, que 101 tribunales no pueden ni de
ben resolver por uoa sentencia, ta n elevadas cuestiones de dere_ 

cho intemilcional: si en ella no se imponia pena alguna, se daria 
UD.a leccion de inmoralidad, y le haria. aca so eotend.,r al púb Iico 

que se puede impunemente faltar al honor y al patriotiaroo, y 
traicionar á la patria; y si fuera condenatoria, podri& tal vez 
quebrantarse la fé de los tratados, ú obrarse contrlllas leyes del 

derecho internacional, superiores á las ci,iles del paú. 
Es por otra parte notoriamente peligroso que los tribunales, 

I T.uuf._ Jv. belti r.elpi ..... Di!. lib. 41, tilo 1 ... . o. ..t._Ir . ...,........,. 
, ~ i.l.~ IMili ... p&cia, Iib. 3. 0 ,oep, 1.°, p&rr.i>1I. 
) lb .... , li .. 3 •• , cap. 110, plnú 1', 
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despues de una gUf!rra como la. que :!cab.mos de pasM', abl'l!.n 

esos procesos de traiciono Las (lclaciol1t'i! llluclJas vcCes in

justas y pérfidas, las persecuciones, la emigra cioll, el desti t;H.J, el 

eada[so. y tanta!' desgracias '111e por ese motivo, 6 c>:'n ese pre. 

testo, sufrieron 10' espai'iolcs llesplles ,le b rcstauracion de Fer

nando VII, so n una terrible Jlero saludaule !cccion q ue no debe 

olvidarse en ningnn caso. H oy cOnd en au los tribunales al 'fUf' 

le pUSO COn lo.~ 1?1lemigos p(II'{/ h(/cer la g l/ rlTa 01 PUls, que e9 la 

aegunda manera de cometer el dl".\ ito tle tmidon, segun la l(lY ae. 
Alenl!; ma ñana incurririllll en lHla repngnante inconsecuencia si 

no procediesen. en cumplimie nto de 1.'\ mism" ley, ccnlra el que 1('15 

hubiese nyudado dc " echo: ¿y qué hechos son t'stos! La ley 110 

loS ha determinado; y siendo su cscAla inmcll3 ~, ¿Ijuié n puede 

marcarlos y enumerarlos, de manera que no se dé lugar á la. ma! 

esp"ntos3 arbitrariedad? Dcs pues de esto, los trihunales se \"e

rian forzado!!. tambi('u en obSerVrlllCia ue la propia ler. :í. proee· 

sar al que hubiera a.lJu,farllJ Ii los clle.mi,:;os dI' cOll srjo: ,\' l! i lu~go 

Be cehara mallO de la mexicana (1('. 23 ue :\bril de 18':!", deberí an 

perseguir á el/(U/Jos (le alg l/I/a mrl1lrr(l hubiesen }Jrnle;;irfo las mi, 

r/U del invasor: y ya se ve (lU/l con todo lo que abraz:m esto dr 

algunamaner(l y ese ptote,!ficrc lI, se abrida 11n campo anr}¡isi mo 

á una guerra interior mas terrible. y de mayOr!! !>, mas flInestoii y 
duraderos resultadoa que la guerra estralljera . 

Acaso una. de las partes de Ilu estra legisl<lcion criminn l, quCl 

con mal urgencia recl<lma una completa reforma, es la quc truta 

de las traiciones, Los mas de los eMOs en que, conrorme A las 

leyes de partida y recopiladas, se (".omete ese dl!lito, son entera

mente estraño! á nuestras in.,titnciont>s y nuestTl\s costlimhres; 

los muy pocos que podrian ser adaptables, son vagos (. ind eter

minados, y mas \"aga es la ley mexicana citada, y da lugAr por 

10 mismo á absurdas interpretaciones. COllvendria, pues, que 

nnestros legisladores, ya que desgtadadamente vemos lejana la. 
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época de la fOrmacion del cJdlgo ctimino.l, dirigiesen su atellcioll 

.. aquell a importante materia , y determinasen los casos en que 
8e incurre en el crímen de Irfl ic ion, sus diversos grados, y las pe· 

n!\s conque debiera castigarse, para que 1" accion de los tribuna· 

le no Cuera vacilante 'i arbitra ria , sioo cie rta y segura . 

En virtud de todo IOC!plleil to, elli.icl\l pide a v, E. mande ele

var esta e~posicion al n iblllHl1 pl eno, para que si S, E,lo tiene" 

bien, se s in 'a consulta r a l f)oherano Congrt'so por condQcto del 

Supremo Gohicrno, L!li hech.\ 1:1,. Jlaz con los E n ados-Unido! del 

Norte, pueden lo! trihuo/des proces:n como tra idore!, conf017rlIJ 

tí 101 leyel d g culc." :1 10il llamados contra- gue rrilleros poblano.!, 

y ci lo, que die ron aYllda ¡[e o/mi y consejo a l im'a s;or, 6 de alg u-

1'10 manera pratr.gierrm sus mj/'(/ ¡ l suplicu ndo al mismo Soberano 

Congre9o, se digne, !'i lo tiene ti bie Ll , fija r su atcncioll en la ¡m· 

periosll necesidad que hay tic n lleVa S leyes, sobre el delito de 

tra icion, que rcempll\cc n ú la:¡; tllltc riores \'igentes, inadaptables á 

nueltr lU institucione$ y ll ucs tr:\9 co~ tumbres, 6 indeterminadas y 
va gas, y por t llnto de 3. rLitr ~lI"i!\ 3 jllictJ,cioll , 

México, Enero 24 de I S4.!) .-ClmISolQ, 

La SlIpremu Corte de J ll stio:ia m,;ordo hacer la cr)llsulta al cuerpo 

legislativo fl'r cOlld l/cf(l '¡d :SUjlUIII O Gobierno, quien decla,.ú: que 

nada se habia ell;puladfl (! Il , 1 tralado de :.! de F ebrero de 84.8, IJObre 

que quedasen iI¡dullado$ "l,brn lit ",ulig o 101 co/dra'g uurilJerol 
poJJlallos, y f/ ue las u u frll'i4(/'¡(!1 j wl¡e jalel podia fl proceder contra 

ellos eOllf OTme a jl/slicifl . 

Despuel, por circ!llar ¿ lo¡ J.l i" i.,tf',·io de la Gue,'ra de 25 de Abril 

de 8á3, dirig iJll d lo.~ C,)III(lIId'lII l u g erremll!l, tI! mallJu 'l" t 1M 

contra'g ucl'rille¡'os f" r.$t /l perseg uidos y Cillligados COII el rigor 

de las le!les. En decreto de 7 de Mago del miltnO aiio, espedid() 



11> COLECCION DI: ALEOAClONU 

por el MiniJterio de JIU/ieia, le mandó que las causas pendiente: 
en /01 juzgados ciuilt!.r ordinario.! contra 1M referido! CQntl'a

gtUrrillerol, le pasasen á las Comandancias Ge/lera/el respectivas 

para que fuelcn juzgados por ellas, y lo mismo le repitió en otrO 

decnto de 2 de Julio del mismo año l espe.1ido por el Ministerio de 
la Guerra. 



HECHO . 

En el a.fto de 841, murió en el pueblo d ~ la Barca D. 
Rnfael Macie), habiendo conferido poder para testar á IU 

hijo el Lic. D. Domingo Maciel , quien des pues de haber 
otorgado el testamento principió los autoa de la testamen
taría en el juzgado de 1. eS instancia del mismo de la Bar
caj pero no habiendo concluido los inven Larlos des pues 
de mucho tiempo, y estrecha.do por sus coherederos, se 
trasladó al partido de la Piedad del Estado de Mlchoa
can, en donde hizo ccslon de los bienes de la testamenta
da de su padre. Esto di6 motivo ti que se formase com
petencia de jurisdiccion entre cste juv:gado y el de la Bar · 
en; y remitidos los autos á la Suprema Corte de J uSLlcia, 
el ministro fiscal pidió 8e decidieso á. ravor de eSle, en el 

aJguicnte pedimento. 

1".\ t'SMI.-I G 




	HECHO
	HECHO.
	DUDA DE LEY



